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•Ésta es la  victoria que 
vence a l mundo: nuestra fe. • 

l.'JU A N , V, 4.

SI la vida del cristiano es una vida de 
lucha (y por algo la llamó el Após­
tol »la buena batalla de la fe»), ¿qué 

cosa puede set de más interés para el ver­
dadero creyente que el saber en 
qué consiste la victoria y cómo 
ha de conseguirla? Pues la res­
puesta a esta cuestión nos la 
da San Juan, al decirnos; «Ésta 
es la victoria que vence al mun­
do; nuestra fe».

Pero, ¿qué es la fe? En el Nue­
vo Testamento la palabra «fe» 
tiene dos significados principa­
les. Unas veces es usada en el 
sentido concreto de una forma 
definida de c reencia , como 
aquélla que se implica en el 
Credo de la Iglesia, en las pa­
labras de San Pablo: «Un Señor, 
una fe, un bautismo»; y otras 
veces la palabra se, usa en un 
sentido abstracto, com o una 
cualidad moral del alma, una 
cualidad que puede ser usada, 
y lo es con frecuencia, tanto en 
la vida secular como en la vida 
religiosa. Y asi como el arte de 
la pintura puede referirse a un 
pintor o a una pintura determi­
nada, asi la fe puede referirse a 
una cualidad moral, o a una fe 
o credo particular.

Nuestro divino Maestro com­
para la cualidad moral llamada 
fe, a la fuerza vital que vive y 
obra en la Naturaleza. Hay un 
poder en la vida, aun en las más 
débiles manifestaciones de ésta, 
al cual no puede resistir el peso 
de la materia inerte y sin vida.
1-a masa muerta, aunque sea de 
una montaña, en el transcurso 
del tiempo no podrá menos de 
sucumbir bajo los irresistibles ataques de 
la más pequeña semilla que lleva en si el 
germen de la vida, y  por esta razón el de 
crecimiento y desarrollo. Cuando vemos 
un derruido castillo, cubierto por la hie­
dra, que va poco a  poco removiendo pie­
dra tras piedra, hasta su total desmoro­
namiento, no podemos menos de pensar 
que esa hiedra era pequeflita como un 
grano de mostaza cuando aquellos mu­

ros y baluartes parecían la cindadela in­
expugnable de los hombres armados. 
Cristo nos enseña que la fe posee una 
fuerza vital semejante. «Si tuviereis fe 
como un grano de mostaza, diréis a este 
monte; Pásate de aquí allá, y se pasará; 
y nada os será imposible».

UNA V I S T A  DE B R U J A S
Pintoresca ciudad de Bélgica, país donde realiza una 

hermosa labor la Misión evangélica belga.

La le es una cualidad que asegura el 
crecimiento y expansión del hombre. Ella 
no realiza cambios milagrosos de un modo 
repentino, sino que va lentamente, to­
mándose su tiempo, como el grano de la 
semilla de mostaza, pero en su final es 
victoriosa, aun contra enemigos superio­
res. De una u otra manera, todas las gran­
des cosas han sido y son ejecutadas por 
su poder. Es la fe la que remueve monta­

ñas de dificultades; es ella la que vence 
múltiples obstáculos, peligros, flaquezas 
e imposibles de nuestra vida mortal, y los 
arroja en el mar de los triunfos humanos.

¿Qué es lo que habilita a un hombre 
para acometer empresas que asustan al 
mundo, sino la fe en la posibilidad de al­

gún gran proyecto que sólo a 
los timidos y cautos parecerá 
temerario y quimérico?

¿Qué es lo que sostiene y es­
timula al solitario científico, du­
rante años y años de concien­
zudos cálculos y experimentos, 
sino la le en la certeza de un 
ulterior descubrimiento?

¿Qué es lo que explica la dife­
rencia entre un buen maestro o 
un maestro malo, sino la fe en 
los esfuerzos en pro de la edu­
cación de los niños?

Es la fe la que ha inspirado y 
sostenido to d a s  las cruzadas 
contra el mal y todas las refor­
mas y resoluciones que han con­
tr ib u id o  a desembarazar el 
mundo de tira n ía s , abusos, 
crueldades y depravaciones de 
todas clases.

Pues lo que es verdad en la 
vida secular lo es también en la 
vida religiosa La fe es el prin­
cipio viciorioso en religión. No 
siendo, como algunos creen, una 
cosa aparte de la naturaleza hu­
mana, una cosa extraña a ella, 
y que se n o s  impone desde 
afuera, sino que es la expansión 
de una inherente cualidad mo­
ral, común a todos nosotros, es 
la espiritualización de una fa­
cultad natural, es el poder vi- 
gorizador y vitalizador en el 
cual vivimos y realizamos nues­
tro mejor trabajo, puesto en 
contacto con el poder divino. 
Glorificado de este modo, vence 

al mundo, es decir, al espíritu mundano 
con sus demandas carnales, con sus nu­
merosas tentaciones, con sus sistemas 
impíos, que son las cosas más difíciles 
de vencer. Pero aun sin glorificar, la fe 
tiene ese poder vencedor, y si alcanza­
mos a ver esto con claridad, no encon­
traremos muy díficil transferir a la vida 
de la religión una cualidad que sabe­
mos que es la esencialmente suprema en
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toda esfera secular. «Ésta es la victoria 
que vence al mundo».

Nosotros, que nos llamamos y somos 
cristianos, ¿tenemos algo de esa fe? No 
queremos significar con esta pregunta si 
creemos que Jesús es el Hijo de Dios; sino 
si tenemos fe, confianza, seguridad en que 
las doctrinas que creemos son verdad y 
en que las promesas que inspiran nuestra 
esperanza han de ser cumplidas.

En cierta ocasión los discípulos de Je­
sús manifestaron la extrafieza que les ha­
bla causado el no poder lanzar de un 
joven el demonio que Él hizo salir; y Je­
sús les indicó la causa de ello: «Por vues­
tra incredulidad, porque de cierto os digo 
que si tuviereis fe como un grano de 
mostaza, nada os seria imposible».

En otra ocasión, yendo Jesús embarca­
do con sus discípulos, quedó dormido, 
cuando al poco tiempo se desencadenó 
una gran tempestad, poniendo a la nave 
en peligro de naufragar, y corriendo los 
discípulos demandaron el auxilio de su 
Maestro. Y Él, después de haber calmado

los elementos, dijo a los atemorizados 
discípulos: «¿Por qué estáis asi amedren­
tados? ¿Cómo no tenéis fe?» Pues esta fe, 
y no la mera creencia en Cristo, es la que 
vence al mundo.

Con mucha frecuencia nos lamentamos 
de que nuestros esfuerzos son inútiles, de 
que nuestro trabajo es vano, de que la 
Obra del Seflor no avanza como quisiéra­
mos. ..  ¿No será porque dudamos de la 
excelencia de la causa que defendemos? 
¿No será porque dudamos de la victoria 
final? ¿No será, en una palabra, porque 
somos hombres de poca fe? Asi no se 
consigue nada. Si queremos que España 
sea ganada para Cristo es preciso que 
seamos hombres y mujeres de fe, porque 
con fe nada nos será imposible, pues ella 
es la victoria que vence al mundo, y ella 
es la que nos anticipará el cumplimiento 
de la antigua profecía de que la tierra 
será llena del conocimiento del Seflor, 
como cubren la mar las aguas.

F e r n a n d o  CABRERA.

sión de Moffat: «Woman, what have y 
to do wiht me?» lit. «Mujer, ¿qué tiet 
tú que hacer conmigo?» El Nuevo Pac 
«Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigc ‘O*’ 
La Versión Hispano Americana: «¿Q 
tienes conmigo, mujer?» El Dr. Da> 
Smith, Profesor de Exégesis del N. T. i  ̂
Assembly’s College (Belfas!), una recoi 't ei 
cida autoridad en el Griego, adopta 
misma traducción de las Versiones Aui 
rizada y Revisada en su famosa obra <T 
Days of his Flesh», pág. 54, añadiendo 
una nota: «xoivdv is understood». De mo 
que su traducción completa serla: «¿Q 
tengo yo en común que hacer contigfl 
Creo que la autoridad de todas estas w ^ 
siones es mucho mayor que la de las vi ®  ̂
siones de Sclo y Amat, quienes traduci 
de la Vulgata: «¿Mujer, qué nos va a raí 
a ti?» Esto indicaría una indiferencia as V® 
el conflicto en que se vela aquella famil 
de Caná por la falta de vino en las bodi 
que no se puede admitir en la suma bo 
dad de Jesús, yademás, no se podría coi “® 
paginar con el milagro que Él mismo re
lizó para salvar a la humilde familia i

situación enojosa y difícil en que
encontraban.

UNA OPINIÓN SOBRE JUAN, II, 4. Elias ARAUJO.Ha b i e n d o  leído con interés las opi­
niones vertidas en las columnas 
de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  sobre 

Juan, II, 4, por mis amigos los señores 
M. Gutiérrez Marín y J. Chicharro de 
León, deseo solamente exponer mi mo­
desto parecer sobre el asunto, sin entrar 
en mi propósito discutir dichas opiniones. 
Creo que el versículo no presenta ningu­
na dificultad especial en cuanto a su tra­
ducción, y de ello es una prueba la coin­
cidencia en el sentido de todas las traduc­
ciones autorizadas que he podido revisar 
y que mencionaré al final. ¿Por qué no ha 
de tener la expresión x¡ s|x',í xa: Soi en 
Juan, II, 4 la misma traducción que se ad­
mite sin dificultad en Marcos 1. 24 y 5. 7? 
En estas citas encontramos exactamente 
las mismas palabras, siendo la única va­
riación — que no afecta al caso — el nú­
mero gramatical del primer dativo. Tí 
Tipiv xai 5oí «¿Qué hay de común entre 
nosotros?», que es el mismo sentido de la 
traducción de Valera «¿qué tienes con 
nosotros?» — la pregunta que dirigió a 
Jesús el endemoniado de la sinagoga de 
Capernaum —. Tí s'noi xa: So:. ¿Qué tie­
nes conmigo?, es decir «¿qué tenemos en 
común?», dice también al Señor el ende­
moniado de Gadara. Nadie concibe que 
se pueda dar a los versículos citados de 
Marcos otro sentido que el de ia traduc­
ción de Valera. Y este mismo sentido es 
perfectamente aplicable a las palabras 
que Jesús dirige a su madre en las bodas 
de Caná: «¿qué hay de común entre mi y 
ti?». Como dice el Sr, Chicharro, ésta es 
ia traducción de Trench y, en mi opinión, 
la que da el verdadero sentido. Holtzman 
viene a decir lo mismo cuando interpreta

el pasaje asi: «Nuestro punto de vista e 
intereses son completamente diversos; 
¿por qué te mezclas en ellos?» Westein 
también cree que la frase hebrea de Jue­
ces II. 12, malí walak, tiene también el 
mismo sentido: «¿qué tenemos en co­
mún?. (lit. ¿qué a mí y a ti?). No puede 
decirse que haya en las palabras que Je­
sús dirigió a su madre dureza ni falta de 
respeto; precisamente lúva:, aunque su 
traducción litera! sea mujer, es un térmi­
no de respeto, correspondiendo próxima­
mente en muchos pasajes a señora, y se 
usa constantemente en los trágicos grie­
gos dirigiéndose a reinas y personas de 
distinción. Augusto se dirige a Cleopatra 
así; 0áp3S¡, u pva:, xai flup.óv a^aSov. 
«Ea, mujer (señora), ten buen ánimo». 
Pero se comprende muy bien que Jesús 
una vez que había comenzado su minis­
terio público enseñase claramente a su 
madre que no podía admitir ninguna in­
tervención suya en nada que tuviera rela­
ción con aquél.

Y ahora he aquí las diversas traduccio­
nes que he podido encontrar de Juan, II, 4 
y cuya coincidencia en el sentido mues­
tra que no se trata de un pasaje de dudo­
sa interpretación. Lulero traduce; «Weib, 
was habe ich mit dirzu schaffen?» Mujer, 
¿qué tengo yo que hacer contigo? — es 
decir, qué labor común hay entre nos­
o tros— . Tanto la Versión Autorizada 
como la Revisada (inglesas) tienen: «Wo­
man, what have I to do with thee?» 
Exactamente la misma traducción de Lu­
lero. The Donay Versión (1582), dice: 
«What is to me and thee, woman?» «¿Qué 
tenemos en común, mujer?» El mismo sen­
tido que da Trench. La modernisima Ver-

Con este artículo queda terminado es 
trabajo critico sobre Juan, II, 4. — M i 
la fí. odz
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BUSCANDO EL REINO DE DIOI '̂®
•Mas buscad primeram„ 

el Reino de  Dios.» lid
Sa n  Ma t e o , v j, ! 'ir

OuÉ es el Reino de Dios, y en qi
forma puede afectarnos su b ú f '"  
queda, que Jesús nos recomiem 

en las palabras anteriormente escritas
Porque conviene que, ante todo, y anti 
de lanzamos a esa búsqueda gloriosa, a ^  
nozcamos lo más exactamente posible 1 
verdadera naturaleza y carácter del Reio 
de Dios, para evitar que nuestra búsqued 
nos resulte infructuosa, por desconoc ^ 
miento de las condiciones y lugares e ' 
que hemos de procurar encontrar lo q ir   ̂
nos proponemos.

Son muchas las veces que hemos oradi 
a Dios, diciendo: «Venga tu reino» y, si 
embargo, ¿no es cierto que en la mayori 
de las ocasiones lo hemos hecho mecánl 
camente, y sin darnos cuenta exacta d 
la petición que hacíamos a nuestro Padre

Un eminente predicador cristiano h 
definido el Reino de Dios, con sumo acití * 
to, diciendo que es «el gobierno de Dio ,. 
en la vida de los hombres»; pero, desd 
luego, un gobierno distinto en un todo: 
ios gobiernos de la tierra. Éstos fúndanS 
muchas veces en la opresión, en la vio 
lencia, en la intolerancia; aquél tiem 
como bases inconmovibles la justicia, í 
rectitud; éstos, con frecuencia, desaparo 
cen, se transforman, se envilecen; aqué 
ha de permanecer inquebrantable por iú 
siglos de los siglos, teniendo como Rey a 
Supremo Hacedor de cuanto existe.

iq u

»r.
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Mas sucede que el hombre, por su pe-
iei ido y como consecuencia de él, se ha 

arlado de tal suerte de los caminos de 
ios. que no es para él nada fácil dejarse 
bemar por la voluntad divina; y como 

iiiera que Dios, en su infinita misericor­
dia, nos ha dado discernimiento para ele- 

r entre el bien y el mal, y si bien quiere 
Lie seamos súbditos de su Reino, desea 
ue lo seamos libremente y por propia 
oluntad, por desgracia, lejos de some- 
irnos gozosos a que el Seflor gobierne 
uestras vidas, nos apartamos cada dia 
lás y más de Él y del camino que a Él 
os conduce.
Y es lógico suponer que al ser el Reino 

e Dios diferente por completo a los rei- 
,os de la tierra, las leyes que en él rijan 
■rán también distintas. En efecto. Las 
:yes del Reino de Dios tienen sus nor­
ias en las bienaventuranzas pronuncia- 
ias por Jesús en el llamado Sermón del 
lonte, que encierran una sublimidad tal 
ue no podemos llégar a comprender en

”  odo su valor el significado que tienen.
En verdad estas normas son bien dis- 

ntas a las leyes que gobiernan el mun- 
0. Porque, ¿cuál de éstas alaba la po- 
reza de espíritu, reconoce felicidad en 
os que lloran y alienta a los que sufren 

^ I ersecución por causa de la justicia? Pues 
odas estas cosas que el mundo menos- 
trecia y estima en poco, son las que dan 

Relieve a los súbditos del Reino de los 
IQiCielos. Son por tas que deben regirse 

iquéllos que deseen formar parte de él.
«El Reino de Dios no es comida ni be- 

lida, sino justicia y gozo y paz en el Es- 
liritu Santo» — dice el Apóstol Pablo —.
Y qué nos dan a entender estas palabras 
lino que la búsqueda del Reino de Dios

■nd procurarla en las cosas ma*
eriales, que están llamadas a desapaie- 

i'iti espirituales, que siempre
^ wrmanecen porque son eternas?

«Buscad primeramente el Reino de 
ios» —nos recomienda Cristo—, en la 

i'éd todas las demás cosas
rabrán de sernos dadas por afladidura.

, g >y qué son todas estas cosas que habrán 
íe dársenos por añadidura?

Las personas que escuchaban a nuestro 
bendito Salvador, al igual que en núes- 
tros días, sentían preocupación tan sólo 

jj. 3or los medios que les eran necesarios 
»ara su vida terrena, y Jesús les reco­
mienda que no se preocupen por todas 
estas cosas, que busquen antes y por en­
cima de todo el Reino de Dios y su justi­
cia, con la absoluta certidumbre de que 
El, que viste con tanta hermosura a los 
lirios del campo y cuida de los pajaritos, 
no dejará que nos falten las cosas nece­
sarias para nuestro alimento y vestido.

Nótese que Cristo no dice que no nos 
ocupemos de ello, sino que no nos pre­
ocupemos; es decir, que no nos ocupemos 
demasiado o anticipadamente; que con­
cedamos a ello la importancia que real­
mente merece, pero sin que hagamos de 
esto una obsesión, un fin único de nues­
tra existencia.

qu

Hoy vuelven a adquirir actualidad es­
tas palabras de nuestro Redentor. Nos 
hallamos atravesando una gran crisis en 
todos los aspectos de la vida (¿afortunada 
o desgraciadamente? iDios lo sabe!) y con 
frecuencia, los que nos llamamos cristia­
nos, preocupados con nuestros afanes 
materiales, nos olvidamos del mandato 
de Jesús; «Buscad primeramente el Reino 
de Dios».

Sí, busquémoslo. Con todo entusiasmo. 
Con verdaderos deseos de hallarlo; pero 
démonos cuenta de la importancia que 
esta búsqueda tiene para nosotros; conoz­
camos antes bien su naturaleza y carác­
ter para que, una vez encontrado, nos 
dejemos gobernar por Dios, a fin de que 
Él haga que nuestras vidas sean dignas 
de la «vocación a que hemos sido lla­
mados».

Ramón TAIBO SIENES.
^ ^ 4  neiE»

A  T R A V É S  D E  
E A  P R E N S A
Por tierras de Celvino.

Un ejemplo de transigencia clerical.No me propongo hacer aqui un acto 
catequístico en pro de la secula­
rización de los cementerios, sino 

evocar un valioso testimonio de esta ín­
dole, que pude recoger por tierras extran­
jeras hace ya muchos años.

Porque si mi pluma defiende los intere­
ses filarmónicos con una perseverancia de 
un cuarto de siglo, también desde enton­
ces viene espigando con ávida curiosidad 
epitafios y más epitafios en mis andanzas 
por nuestro continente.

En esta colección fúnebre se hallan re­
presentados muy variados países, tanto 
meridionales como septentrionales, y muy 
variadas poblaciones, desde las más fas­
tuosas hasta las más humildes.

Entre los epitafios de mi colección hay 
uno que resalta por lo emocionante. Fué 
recogido en Ferney-Voltaire, pueblecillo 
situado en suelo francés, al borde de la 
frontera suiza, y a muy pocos kilómetros 
de Ginebra. Desde esta bella ciudad, fui a 
ese pueblo, hace ya muchos años, atraído 
por un hecho histórico inolvidable. Debe 
Ferney su existencia a Voltaire, que cons­
truyó allí un castillo y veló por el bien­
estar del vecindario. En su ironia, Voltai­
re mandó edificar una capilla junto a la 
mansión señorial, que viera trotar tantas 
diatribas contra la religión y contra la fe. 
Y Voltaire hizo escribir a la entrada de 
aquella capilla unas palabras famosas; 
«Deo erexit Voltaire».

Situado Ferney en la confluencia de 
dos corrientes religiosas, la católica, pro­
cedente del territorio francés, y la calvi­
nista, procedente del cantón ginebrino, ha 
sabido considerar los asuntos religiosos 
como eügo íntimo, que para nada debe in­
fluir en la vida ciudadana. Allí a  nadie se

27

se le pregunta qué religión profesa, ni na­
die se preocupa de que haya quien pueda 
vivir sin religión. Para ser bien recibido, no 
hace allí falta la ejecutoria de creyente, 
sino la de hombre de bien. Esta última 
consideración pesa y se impone sobre 
cualquiera otra de orden religioso, en lo­
dos los instantes y de un modo muy espe­
cial a la hora de la muerte.

¿Hay exageración o fantasía en estas 
palabras? Tal pudiera suponerse al pron­
to. Y, sin embargo, tienen por fundamen­
to un hecho positivo, que advertí, con su­
prema emoción, al visitar el cementerio 
municipal de Ferney. Entre las tumbas 
que se extendían apaciblemente, no lejos 
del castillo habitado por Voltaire hace ya 
cerca de dos siglos; se destacaba una algo 
más solemne dentro de su sencillez. Como 
buen catador de epitafios, tendí la vista 
sobre el que la piedra ofrecía a mi curio­
sidad, Con gran asombro y no menor de­
voción lei unas palabras que muchos es­
pañoles juzgarían incomprensibles; pero 
que en aquella tierra, nutrida con cadá­
veres .de católicos y protestantes indistin­
tamente, adquieren un sentido especial.

Después de anunciar esa tumba que 
allí reposa el pastor evangélico J. A. Du- 
miny, fallecido el 4 de Marzo de 1858, a 
los cincuenta y cinco aftos de edad, aña­
de, en francés: «Sus amigos de ambos 
cultos le han elevado este monumento en 
memoria de los treinta y un benditos 
años que el difunto pasó entre ellos».

Leo que, al discutirse por estos dias en 
el Parlamento la cuestión referente a la 
secularización de los cementerios, varios 
diputados españoles — católicos y sacer­
dotes por más señas — han declarado 
cuán imposible es extremar la fraternidad 
y el amor entre los hombres hasta el pun­
to de que reposen en el mismo suelo si 
profesan distintas religiones. Y a mi men­
te acude el recuerdo de lo que hace mu­
cho más de medio siglo se escribió sobre 
aquella tumba, en un cementerio donde 
yacen católicos y protestantes unidos por 
algo más hondo y más duradero que la 
fe: es decir, por la misma Muerte.

¡Bella lección la de Ferney-Voltaire! ¡Y 
qué dolor tener que recordarla, como con­
secuencia de retos parlamentarios lanza­
dos altaneramente contra la libertad de 
conciencia y contra la igualdad de cultos, 
por quienes deberían prodigar los testi­
monios de humildad, respeto y manse­
dumbre! — José Subirá.

(De El Sociallata, de Madrid.)

Para ser un discípulo de Jesús tienes 
voluntariamente — por tu propia elec­
ción — que llegar a ser persona de poca 
importancia.

Si quieres transformar la sociedad, tie­
nes que transformar los hombres.

No podríamos ver el sol si no tuviéra­
mos algo semejante al sol en nuestros 
ojos.
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C R Ó N I C A
La disolución de los jesuítas.

E
l  conato de levantamiento monár- 
quicO'COtnunista en la cuenca del 
Llobregat; los intentos de huelga 

general revolucionaria; la secularización 
de los cementerios...  todo ha quedado en 
el segundo plano con el decreto publica­
do el día 23 de la disolución de la llama­
da Compañía de Jesús, empezando, de 
este modo, a ponerse en vigor el articu­
lo 26 de la Constitución vigente.

Comentarios, ¿para qué? Acaso nadie 
ha sufrido tanto de los jesuítas en Espa­
ña como los disidentes españoles; y lo 
que nosotros pudiéramos exponer aquí 
acerca del juicio que nos merece el decre* 
to. está ya dicho. Es mejor que reproduz­
camos algo de lo que acerca del asunto 
ha dicho el ministro de Justicia a un re­
dactor del nuevo diario Las, y que de­
muestra los propósitos del Gobierno de 
resolver de una vez la cuestión religiosa, 
respondiendo, de este modo, al proceder 
de clericales y fanáticos. Dice asi el señor 
Albornoz:

«Frente a lo que se ha dicho en España 
y en el Extranjero con el designio de per­
judicar al régimen, el Gobierno no ha va­
cilado ni un minuto en orden a la ejecu­
ción del artículo 26 de la Constitución en 
lo que respecta a la Compañía de Jesús. 
Ni ha habido vacilaciones ni podia haber­
las, no ya sólo por su significación políti­
ca, sino igualmente por la de todos los 
miembros que constituyen el Gobierno.

•Tampoco podía haber dudas en cuan­
to al procedimiento a seguir; es evidente 
que basta con un decreto para cumplir el 
precepto constitucional aludido, si bien, 
naturalmente, habla de hacerse mediante 
un d ec re to  orgánico, cuidadosamente 
pensado y redactado.

• Respecto a la justificación del decreto, 
no creo necesario decir nada. El Gobierno 
se limita a cumplir un precepto constitu­
cional, en términos estrictamente jurídi­
cos y sin la menor violencia. Cuantas pro­
testas podrían formularse, pues, están de 
antemano invalidadas por su falta de ra­
zón y fundamento. Las distinciones suti­
les, a que tan aficionados son los jesuítas, 
y las disquisiciones académicas en torno 
al cuarto voto, son perfectamente inútiles. 
La obediencia especial al Papa es históri­
camente la más fuerte característica del 
instituto aludido, y la voluntad soberana 
de las Cortes Constituyentes quedó bien 
patente en el debate. Ante esa voluntad 
no hay sino inclinarse, gobernantes y  go­
bernados. La República ha procedido, no 
sólo con estricta legalidad, sino también 
con estricta pulcritud.

•He visto que en alguna parte se ha 
hablado, con este motivo, «de la Orden 
más española». Habría mucho que decir 
a este propósito. Prescindiendo del acto 
definitivo de Carlos III, el emperador Car­
los V, el gran campeón del catolicismo

en Europa, era absolutamente desafecto 
a la Compañía de Jesús. Y su hijo, el ar- 
chipiadoso monarca Felipe II, tuvo con la 
Compañía muy serias diferencias. Contra 
ella protestaron desde el primer momen­
to el arzobispo de Valencia Santo Tomás 
de Villanueva y  el gran teólogo Melchor 
Cano. El P. Mariana, asimismo, significó 
bien acusadamente su hostilidad, y la san­
ta española por excelencia, la santa caste­
llana, Santa Teresa de Jesús, tuvo con los 
jesuítas los más serios tropiezos de su lar­
ga vida de creación religiosa. De estos 
resentimientos de Santa Teresa participa­
ba San Juan de la Cruz... Y este mismo 
estado de ánimo de la espiritualidad reli­
giosa más fina de España era el de la 
conciencia religiosa europea más selecta. 
La Compañía, con sus doctrinas del po­
der cercano, la gracia suficiente, la opi­
nión probable (el probabilismo), la direc­
ción de la intención, la restricción mental, 
etcétera, había llegado a poner en circu­
lación una moral y, sobre lodo, una mo­
ral política peligrosísima para losEstados.

•La famosa pragmática sanción de Car­
los III no fué un acto aislado, sino un acto 
de gobierno, hecho necesario por la situa­
ción política de Europa, como lo demues­
tra la simultaneidad de actos análogos, en 
Francia, Portugal y  otros países. En la 
bula de extinción de la Compañía, de Cle­
mente XIV, se enumera la serie de quere­
llas de la Compañía, no ya con otras ins­
tituciones del catolicismo y  con sobera­
nos temporales, sino  con los mismos 
Pontífices. Por cierto que la pragmática 
sanción de Carlos III no fué derogada 
nunca. La Compañía de Jesús, a la que el 
mismo Concordato último no se refiere 
para nada, vivía en España al margen de 
la ley. La República, pues, sin necesidad 
de la Constitución, ni del precepto ahora 
aplicado, hubiera podido disolver jurídi­
camente a la Compañía de Jesús, aplican­
do la legislación tradicional. El modo 
como se ha procedido evidencia el abso­
luto respeto a la ley de esta democracia 
republicana, tan calumniada por los sec­
tores de opinión que todos conocemos.

• Ahora, como entonces, no se ha ido 
contra lo que la Compañía, ni otras insti­
tuciones semejantes, pueden tener de espi­
ritualidad religiosa, sino contra su influjo 
de tipo político y social, contrario a los fun­
damentos de lo que hoy son la esencia de 
las instituciones del país. No hay, pues, de­
recho a explotar el hecho en otro sentido 
ni a confundir la religión — que el Estado 
laico no roza — con la acción política en 
que tanto se había destacado la Compa­
ñía durante el viejo régimen, intervinien­
do en Empresas que no tienen nada que 
ver con su actividad religiosa ni católica, 
en la verdadera acepción de las palabras.»

Otras leyes.
Queremos decir a nuestros lectores, an­

tes de que se nos olvide, que tan pronto 
sea aprobada en las Cortes la totalidad de 
la ley de secularización de cementerios, 
la publicaremos en estas páginasi por ser

asunto de verdadero interés para los evj m  
gélicos españoles. *

Y ya se anuncia en la Prensa, que * 
esta semana quedará entregada la ley i *  
pedal de Iglesias y Congr^aciones ¿  
ligiosas, que desde luego nos afectaí'C' 
también a nosotros. Parece que a las lg | “  
sias no católicas se les concederán 
mismos derechos que a la Iglesia católk 
previo reconocimiento, por el Estado, 
su personalidad, basada en el número 
sus afiliados. Y en cuanto a las Congrej 
ciones religiosas, pasarán a la ley, eni 
otras cosas, los preceptos constitucional 
que les prohíben la enseñanza, la indi 
tria y el comercio.

Estamos, pues, en un periodo paríame
tario  de verdadero interés, ya que, cod rar

op<hemos dicho tantas veces, la cuestión i 
ligiosa era en España la madre y el n u jrre  
de todas las cuestiones. iQue todo 
para la gloria de Dios y la extensión i 
su Reino!

D O M IN G O  D E  R AM O S
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Los pistoleros del «Cristo rey».
De la osadía clerical y de sus repugn 

tes procedimientos dan patente esos suc 
sos repetidos, en los cuales se grita: «¡vr 
Cristo rey!» y se asesina a los contrari 
Su cerrilismo fanático ha producido e 
raro tipo de pistolero comulgante. Jesi 
en los labios y la mano en el gatillo de 
pistola. ¿Conocerán mucho de las docti 
ñas de Cristo los que cometen o induo 
a cometer tales crímenes? iQué infan 
es todo estol 

Pero, aun hay más. La joven — hija t 
Maria, seguramente — que aplaude y g 
ta jubilosa, cuando cae un hombre ensa 
grentado. Y el obispo que, para dividir 
un sector obrerista, apoya la publicacií 
de periódicos soviéticos... Muy edíficani 

El nombre de Cristo y los pistoleros fl 
inaudita mezcolanza. Pero, señor, ¿hasS 
dónde va a llegar la Iglesia de Roma?

El pisotón.
La Compañía de los grandes negocia 

la Compañía que toda lo dominaba co 
su dinero y su formidable organizació 
la de las grandes Residencias, la de lo 
Colegios para gente rica, la Compafli 
más poderosa del mundo, llamada — gi 
ñas de poner motes — Compañía de ) 
sus, ha sido disuelta por el Gobierno de 
República. Un decreto histórico, que lleg 
con nueve meses de retraso lAlegrénM 
nos! España va empezando a ser libre, l 
araña negra — como la llamó el glorioí 
Blasco Ibáñez — tejía sin cesar su tela to 
pida y tenebrosa. Y he aquí que Azaña 1 
ha aplastado de un vigoroso pisotón.

A. CAMPO

¿Qiuiere u s te d  b u s c s r n e s  u n  nuev 
su so H p to p  p a r a  e s ta  p sriéd ío*
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Nuevos visitantes.
A las visitas de amigos de fuera, reci­

bidas en los primeros dias del mes, tene­
mos hoy que añadir la del Rdo. W. I. Kel- 
sey y señora, que vienen con objeto de 
pasar unos días en Europa. Ahora mar­
chan a Andalucía, donde estarán unas se­
manas, volviendo después a Madrid con 
objeto de permanecer aqui unos dfas, du­
rante los cuales los evangélicos tendrán 
oportunidad de escucharlos. Nuestro co- 

miJrresponsal en Montevideo, Sr. Puch, al 
K notificarnos la venida del Sr. Kelsey a 

España, nos decía: «Este señor es norte­
americano, y como fué pastor evangélico 
varios años en Méjico, domina bien el 
idioma español. Aqui hacia algunos años 
que estaba al frente de la Internacional 
de la Asociación Cristiana de Jóvenes, 
donde se estudia para secretarios de la 
Asociación. También tomaba parte en la 
predicación de nuestra Iglesia Central, y 
era instructor consecuente de la clase de 
mayores de la Escuela Dominical Central, 
cuyas lecciones, que dirigía, eran la admi­
ración de los que asistíamos Domingo 
tras Domingo*.

También hemos recibido la visita de 
Mr. Kenneth G. Grubb, de la World Do­
minion Press, que viene con objeto de vi­
sitar la Obra evangélica en España y es­
cribir un libro sobre la segunda Reforma 
en nuestro país.

Damos una cordial bienvenida a tan 
dignos huéspedes y les deseamos una fe­
liz estancia por nuestras tierras.

6n

roj

Noticia sensible.
Se encuentra enfermo de algún cuida­

do nuestro querido amigo y compañero 
de redacción, el pastor de Barcelona don 
Agustín Arenales. Lo encomendamos a 
las oraciones de nuestros hermanos.

O:

nos y egipcios también adoraban a un sin­
fín de dioses, y este último pueblo hacia 
sus ídolos a algunos anímales, tales como 
el buey Apis, que poseía una gran cuadra 
construida de mármol, con pesebres de 
oro. En Europa, practicaban de igual mo­
do la idolatría diferentes pueblos, entre 
ellos los galos y germanos, a quienes 
creían ateos los romanos, porque no te­
nían estatuas y, sin embargo, celebraban 
sus prácticas idólatras en bosques sa­
grados

Todos los pueblos, incluso el israelita, 
han caído en esta funesta tendencia, y al­
gunos han llegado a practicar el fetichis­
mo, que no sabe si considerar como la 
forma más baja o la más elevada de la 
idolatría, ya que encierra en sus seguido­
res una fuerza espiritual. En Roma inclu­
so se llegó a divinizar al Estado, repre­
sentado por el emperador, a quien había 
que rendir homenaje. Muchos idólatras 
aducirán en favor de sus costumbres, que 
ellos no adoran a la imagen, sino a quien 
representa; pero lo cierto es que la mayor 
parte de las personas que practican la 
idolatría no se dan cuenta de esta dife­
rencia. En nuestra patria, donde tan fer­
voroso culto se rinde a la virgen del Pilar 
y de Guadalupe, se da el caso de que per­
sonas que han acudido a ésta solicitando 
la concesión de un favor, al verse defrau­
dados, han acudido a la primera, cuando 
según la doctrina de la propia Iglesia ca­
tólica son una misma persona.

Mas en nuestros días, también nótense 
ciertas costumbres idólatras: la vacación 
escolar del jueves por la tarde, que re­
cuerda el culto que en este día se tributa­
ba a Júpiter; la creencia de que el núme­
ro 13 es indicio de desgracia, porque en la 
Cena del Señor se sentaron a cenar con 
Jesús, doce y uno era traidor; el utilizar

A l i a n z a  E v a n g é l i c a  

E s p a ñ o l a .
¿Qué et idolatría ei\ el 

siglo XX?
Sobre este tema dió una interesante 

conferencia D. Jorge Fliedner, el mar­
tes 19 del corriente, en el salón de actos 
de la Iglesia de Noviciado, en Madrid.

Comenzó su brillante disertación ana­
lizando la palabra «idolatría», que signi­
fica adorar.a una semejanza. «Adorar» es 
temer, amar y obedecer de corazón a 
Dios, y por consiguiente, idolatría es te- 
>ner, amar y  obedecer, no a Dios, sino a 
una semejanza suya. Desde tiempos re­
motos ha existido la idolatría en los pue­
blos, En Grecia, se adoraban figuras mag­
níficas de Júpiter, Juno, etc., y de una 
multitud de dioses, semidioses, ninfas y 
faunos en ellas representados. Los roma­

animales como mascotas, para que nos 
proporcionen el éxito en nuestras empre­
sas; la pretensión de cierta clase de gen­
tes que tratan de averiguar ei porvenir de 
quienes les consultan, etc., etc. ¿Qué son 
sino otras tantas formas de idolatría?

Hay todavía gran número de personas 
que ven en el socialismo o comunismo 
una religión, ponen en estas formas de 
gobernar la sociedad su conlianza, y las 
adoran; otros hacen del honor, de la 
familia, del dinero o de la moda, sus 
Ídolos.

El cristiano debe depurar todos sus 
afectos más sublimes, más puros, más 
hermosos, para que por encima de ellos 
tema, ame y obedezca a Dios, a fin de no 
caer, inconscientemente, en la idolatría.

Terminó D. Jo ^ e  Fliedner su hermosa 
conferencia, recomendando a todos que 
hiciesen suyo el consejo del Aposto!; «Hi- 
jitos, guardaos de los ídolos».

Una nutrida salva de aplausos premió 
la labor del conferenciante. — Taibo.

Iglesia Evangélica Española.

He recibido para la biblioteca de la 
Iglesia los siguientes libros, donativo de 
D. C. Langots, de Cartagena: M. d'Aubi- 
gné: Htstolre de la Réformation, t, III. 
Godet: Études Bibliques, I y II serie. 
Néander; La vie chrétienne, dans les pre- 
miéres slécíes de l’Église. Un Priniemps 
Spirituet, París, 1875. Stapfer; La Palesti- 
ne au iemps de Jésus-Christ.

Están, pues, a disposición de aquéllos a 
quienes interese su lectura.

Muchas gracias al donante, y vivan los 
que sigan su ejemplo. — Jorge Fliedner.

Temas de oración para Febrero.

A c c i ó n  d e  g r a c ia s :

Porque los oidos del Señor están aten­
tos al clamor de los que le invocan.

Porque Su misericordia es para siempre 
y Su verdad por todas las generaciones.

S ú p l i c a s :

Por la conversión de almas.
Por mayor consagración por parte de 

los creyentes.

Los evangélicos de Madrid se reunirán 
en oración el jueves, 4 de Febrero, a las 
ocho de la noche, en la Iglesia del Salva­
dor, calle del Noviciado, 5.

T c r r c a c .

La Congregación Evangélica Bautista 
Independiente, domiciliada en la calle de 
Blasco de Garay, 178, celebró su fiesta 
del Arbolito el día 6 del corriente mes. 
Debemos dar gracias al Señor por sus re­
pelidas bendiciones en favor de esta Con­
gregación, pues que nos ha bendecido de 
nuevo, tanto en los trabajos de pequeños 
y mayores, como en la asistencia. Ésta fué 
tanta, que nos vimos obligados a tener la 
puerta abierta, a fin de que los que no 
podían entrar ya pudieran oír algo desde 
la calle. Los mayores salieron de la fiesta 
muy bien impresionados, y los pequeños 
y jóvenes muy contentos con sus regalos. 
Que el Señor bendiga a cuantas personas 
asistieron y aun a las que han de asistir 
en otras ocasiones.

Debido a la gran asistencia que en to­
das las reuniones tenemos, hemos pensa­
do adquirir unos terrenos para construir 
una capilla mayor que la que tenemos, 
por resultar ya pequeña.

Ante nuestros grandes planes, pedimos

Ayuntamiento de Madrid
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a todos los hermanos oren mucho al Se­
ñor en lavor nuestro y de las almas que 
oyen el Evangelio. No pedimos dinero 
para construir el local, ya que un herma­
no se encarga de hacerlo de sus abonos y 
tenerlo en su nombre, puesto que de reci­
bir donativos no podría ser asi, obrando 
cristianamente. Hermanos, orad por nos­
otros. Por la Congregación, Miguel Abetló.

Boda evangélica.

El día 6 del presente Enero, contrajeron 
matrimonio civil, en el Juzgado de Alca- 
rraz (Lérida), el joven pastor evangélico 
D. Jaime Casals, de Termens, con la dis­
tinguida señorita Rosa Lias, miembro de 
la congregación de Alcarraz.

Muchos y de diferentes pueblos acudie­
ron a Alcarraz para acompañar a los con­
trayentes a la Casa Consistorial, la que 
estaba adornada con la bandera republi­
cana al exterior, y luego hasta la Capilla: 
la banda de música del pueblo abría paso 
entre la multitud de espectadores ento­
nando el himno «Oíd, oid, lo que nos man­
da el Señor».

El culto nupcial lo presidió D. Federi­
co D. Jones, que con D. José Sabanés, di­
rigieron cristianos consejos a los recién 
casados.

Después de un refresco a más de 300 y 
una comida para los forasteros, ios novios 
partieron para Valencia, aprovechando 
estas lineas para ofrecer su casa a sus 
amigos y hermanos que tengan la opor­
tunidad de visitarles en Termens.

Que el Señor bendiga a los recién casa­
dos, y que su boda sea ocasión para que 
muchos crean en Cristo.

»s©e«-eiS3w weSM- wegs» Ittsst

S e c c i ó n  f i n a n c i e r a .

Cuentas d»l H ospital Boangélico. — Recaudación 
del mes de Noviembre de  1931.

Madrid; E. R., 3 pesetas: R. P ,  J  A Molina, I; F. 
Orejón, 2J 0; en m em oria de  una m adre m uy querida, 
25; señores Brachmann, 10; J. Saguar, 5; Iglesia de 
Chamberí, 60; seflores Bravo. 6; E. Suáres. 1; F. 
Cortadellas, 2; anónimo, Chamberí. 2S; señores Rho- 
des, 10; A. de la  C .3 ; F. López, 2; N. Carrascosa, 2  H. 
Diez, 2; V. Huelves, 1. Sánchez, 3; M. Campos, 
050; M. Roches, 25; C. y  D, Reverte. 2; A. Araujo y 
señora, 5; J . Romero y  señora, 2; F. García, 5; t  Gui­
jarro, 2 5 0  A. G. 2; G- Rodríguez, 1; B. Jordán, 1; 
¡. Marín, J; F. González, l; L. Villar, 1; M. Molina, 2; 
J. Nieto y  familia. 10 C. A. G ard a  y  señora, 3; A. 
Barranco, l; J. Moreno, 1; T. Diez y  esposo, 5; M. 
Martinzan, 050; S. Traneho, 1; E. Loewe. a  A. 
Güera, 1,

Mocejón; Q. O r t^ a ,  25.
Algodor: L. Ruano, 3.

Muchas gracias a  todos los donantes.

R E S U M E N
Total de lo recaudado en el m e s ...............  274,25
Existencia del mes an te rio r....................... 786JJ1

TOTAL......................  1.060,28
Total de lo gastado en el m e s ...................  182,00

Existencia actual en C a ja ..........................  S6826

M adild,30 de  Noviembre de 1931. — Enrique ¿in" 
degaard,

E s p a ñ a  E -van| (éU c«

LA VIDA LUMINOSA DE UN CIEGO
ONRoberto Sán­
chez López na­
ció en Albace­

te, perdiendo la vista 
a los se is  años de 
edad. De lamilla hu­
milde, no pudo dedi­
ca rse  a estudiar, ya 
que para estos estu­
dios es necesario vivir 
interno en un colegio, 
cosa no siempre al al­
cance de todas las for­
tunas.

En 1900 conoció al 
Señor, y desde enton­
ces se dedicó a predi­
car, ya en la capilla, 
ya en aldeas y case­
ríos de los alrededo­
res de su ciudad. En 
Octubre de este año, 
llamado por D.* Julia 
F. Jones a la o b ra

-ÍC-.
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D. Roberto Sánchez, dando clase a  sus alumnos.

evangélica que ella dirigía, fué a Za­
ragoza, donde permaneció hasta Mayo 
del año siguiente. Como el objeto de es­
tas breves notas no es precisamente el 
contar, punto por punto, su vida misione­
ra, no digo aqui cómo en los alrededores 
deMezalocha estuvo a punto de ser arro­
jado a un pantano, con otros dos que le 
acompañaban, por predicar el Evangelio.

Gracias a sus hermanos, que llegaron a 
tener una importante fábrica de navajas 
en Albacete, fué a Alemania en 1907, don­
de estuvo dos años estudiando en un co­
legio de ciegos. Aprendió alemán y fran­
cés, afinación y reparación de pianos, 
asientos de todas clases para sillas, hama­
cas y toda clase de objetos de malla, ce­
pillos, trabajos en mimbre, encuaderna­
ción de libros, etc. Todo esto lo hizo 
animado de la idea de poderlo enseñar 
más tarde a los ciegos de su país.

En 1913 se examinó en el Colegio Na­
cional de Madrid, de Métodos y Procedi­
mientos para la Enseñanza Especial de 
Ciegos, y obtuvo el calificaHvo de nota­
ble. Como esto le daba derecho a ejercer 
la enseñanza, solicitó y  consiguió permi­
so para trabajar gratuitamente entre los 
ciegos de la Casa de Misericordia de su 
ciudad natal. Durante cinco años hizo 
este trabajo.

He olvidado hacer constar que antes de 
ir a Alemania ya sabia leer, siendo 
suyo un caso de autoinstrucción. Se le re 
galó el Evangelio de San Marcos. Como 
al principio tiene el alfabeto, no tuvo más 
que aprender la forma de las letras, pues­
to que conocía el orden de colocación. El 
primer dia, ya se leyó el capitulo XIll.

En el curso académico 1919-1920, en 
la Escuela Normal de Albacete, cursó li­
bremente los tres primeros años de la ca­
rrera del Magisterio, con notas brillan­
tes, y al curso siguiente hizo el cuarto 
año olicial, con matricula de honor. En­

tonces. se dedicó a la enseñanza particu­
lar de videntes. Durante nueve años ha 
dirigido el «Colegio Manchego», de pri­
mera y segunda enseñanza, por el que  ̂
han pasado centenares de niños, que hoy .. 
son ya maestros de escuela, otros estu­
dian Medicina, Derecho, etc. En 1914 lué . 
pensionado por el Estado para ampliai 
estudios en París, Londres, Berlin y  ̂
Lausana, viaje que, a causa de la guerrí 
europea, no se pudo realizar. En los cur 
sos de 1926-1928 fué profesor ayudante de 
la cátedra de alemán, en el Instituto Na-
cional de segunda enseñanza, de Al 
« , ClaC□acete.

Como la mayor ilusión de su vida ful 
siempre trabajar entre ciegos o en la di  ̂
vulgación del Evangelio, hoy es profesoi 
del Patronato de Ciegos, en Alicante, don- g! 
de está encargado de la enseñanza de 
grado superior en todo lo concerniente i 
la parte intelectual, de las clases de fran- 
cés, afinación de pianos y  de los talleres 
Cuando puede, enseña particularmente t 
faltos de vista. Ya, en una ocasión, pu- ^ 
blicaba una hojita evangélica mensual 
en puntos, que mandaba a doce o catorcí 
personas, desde luego gratuitamente. Hoy |g j ' 
no hace muchas cosas por falta de tiem- 
po y de medios. Presta sus libros o los re­
gala, tiene bastante en los tres idiomas
que conoce y, aun a pesar de sus ocupa-

el Clones, q u e e n  tiem po  n o rm al tra b a ja o n c e  cías
horas diarias, algún Domingo, invitado 
por el pastor de la Iglesia bautista, a la 
cual pertenece, dirige la palabra a los 
congregados, cosa que hace con verda­
dero placer.

Z a c a r í a s  GARLES JUST.

C uando  h a y a  leído  e s to  periód ica  
no lo  tiPO| en v íe la  a  a lg ú n  co» 

nocido»

que

gasi
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M E M O R I A S  
DE U N  P R O T E S T A N

P O R
I A N T O N IO  V A I L E S P I N O S A

TE

CAPÍTULO XXIj
ÉConfercncias de controversia. — Núñez del Prado. — 
lintuguraoión del culto religioso. — ¿ a  Alianza de 
| l o i  pueblos. — Casamiento protestante. — L a  Razón 

y El Telégrafo, sobre los protestantes.

A
l, mismo tiempo que se hacia la 
propaganda que queda indicada, 
continuaba yo con mis conferen- 

1 ias de controversia, dos veces por sema- 
I . na. en la sala que habíamos alquilado en 
l i l a  calle de la Riereta, situada en el centro 

^■de los barrios bajos, donde se hallan mu­
chas fábricas y talleres y viven ios obre­
ros que en ellas trabajan.

El interior de la sala de nuestras reunio­
nes se componía de una mesa, una doce­
na de sillas, en la plataforma; unas doce 
o catorce tablas taigas, que nos prestaba 
un maestro albañil, de nuestra Congrega­
ción y que, colocados sus extremos sobre 
unos ladrillos, a una altura regular, ser­
vían de asiento a los oyentes; unas corti­
nas de color azul fuerte, a unos veinte pal­
mos de la entrada, para que impidieran 
verse el interior desde la calle; y una mesa 
con libros y tratados, en la entrada. En el 
dintel de la puerta de la calle teníamos 
colocado un farol, en el que se lela: «Aso­
ciación Protestante*, lo que no dejó de 
llamar la atención de los obreros que sa­
llan de sus fábricas, que por lo común era 
a las ocho de la noche, hora en que empe­
zaba nuestra reunión.

En esa ocasión propicia, entraban mu­
chos de los obreros, enterábanse de nues­
tras doctrinas, comprando a la salida al­
gunos libritos, que dábamos a precios 
ínfimos, regalándoles además algunos tra­
tados, para que los leyeran en sus casas.

A la reunión siguiente volvían los obre­
ros, acompañados de algunos de sus ami­
gos, ansiosos de oir los comentarios sobre 
las doctrinas que habían leído. Al salir, 
muchos de ellos daban su nombre, para 
^ue lo entrásemos en nuestros libros, 
ofreciéndose, a veces, a contribuir a los 
gastos que traen las reuniones de esta 
clase, mas nosotros les advertíamos que 
•as ofrendas debían ser libres, y que si en 
algo tenían que perjudicarles preferíamos 
que las empleasen en ayuda de sus fami­
lias. A los obreros se les invitaba y recibía 
con mucho gusto; mas a los que conocía- 
tíos que venían con el objeto de alterar 

__ ®1 orden, se les pedia la tarjeta y tenían 
que marcharse. Esta exigencia fué sólo 
durante los primeros meses de excitación, 
utas después entró todo el mundo.

La conferencia consistía en mí discurso 
o discursos, según eran los que hablaban.

eo
o*

pues permitíamos la palabra a cualquier 
oyente, mientras fuera en defensa o pro­
pagación de nuestra causa. Los que por 
lo regular tomaban la palabra eran Juan 
Briansó, persona de bastantes conocimien­
tos y mucha eneigía, que con su lenguaje 
popular penetraba en los corazones de 
los oyentes. El Sr. Briansó era el único que 
hablaba al pueblo en catalán, a fin de que 
los concurrentes menos instruidos pudie­
ran entenderle mejor. Mi primo, Francisco 
Cendra, solía también tomar la palabra, 
como también nuestro maestro de escue­
la, el Sr. Redondo, y D. Antonio Sánchez, 
valenciano, que, convertido a nuestra fe, 
siguió con mucha energía la propaganda, 
dirigiendo la palabra al público, en cuyas 
ocasiones mostraba sus cualidades orato­
rias. Predicaban, además, todos los minis­
tros protestantes que se hallaban de visita 
o de paso en Barcelona, habiendo sido 
uno de ellos el malogrado ministro evan­
gélico D. Antonio Carrasco. Tomaron a ve­
ces la palabra algunos obreros, demos­
trando el orgullo, mata conducta y arro­
gancia de los sacerdotes de la Iglesia 
romana, como contrarias a las máximas 
del Evangelio; pero esto sucedía raras 
veces.

El amor y constancia de nuestros con­
gregados, para la causa evangélica, eran 
dignos de todo encomio. Sólo mencionaré 
un hecho, que habla por si solo. Para aco­
modo de los oyentes necesitaba unos trein­
ta bancos que pudieran contener unas 
trescientas personas. Anunciólo en una 
conferencia, y al momento se ofrecieron 
varios individuos, de oficio carpintero, a 
ejecutar esos trabajos. Dos horas emplea­
ban todas las noches y, a los ocho dias, 
estaban ya acabados todos los bancos. 
Esto demuestra la fe, el calor y el interés 
con que hablan tomado la obra, para bien 
del protestantismo.

Los modales de los asistentes a nues­
tras conferencias fueron siempre respe­
tuosos, recordando sólo una vez en que 
fuese alterado el orden, y eso fué todavía 
por la poca experiencia y precaución de 
un orador y en ausencia mía. Había llega­
do a Barcelona, procedente de un colegio 
de Suiza, D. Manuel Núflez del Prado, na­
tural de Murcia, y persona de vastos co­
nocimientos históricos. Habiendo venido 
con el objeto de dar algunas conferencias 
sobre la Iglesia de Roma, me fué recomen­
dado a mi para que le prestara el local que 
teníamos entonces en la calle de Amalia, 
a lo que con mucho gusto accedí. Al efec­
to, dicho señor mandó poner por las calles 
grandes carteles, conteniendo los temas

que iba a tratar aquella noche, invitando 
al mismo tiempo al público a que asistiera 
y juzgara por si mismo. A las ocho de la 
noche de aquel día, lo menos había en el 
local unas quinientas personas. Estaba yo 
ocupado con un ex seminarista de Tarra­
gona, que había venido a verme, y que ha­
cia algunos años que no habla visto, cuan­
do, sin el menor aviso, comenzó su discur­
so el orador anunciado. A los pocos minu­
tos oi un ruido sordo que procedía de la 
sala de conferencias. Dirigíme al momento 
allf, y encontré toda la gente en pie, ha­
blando y disputando en alfa voz y con ade­
manes amenazadores, unos a otros. Pene­
tré por en medio de ellos hasta llegar a la 
plataforma, donde estaba el Sr. Núñez en 
pie y rodeado de sus amigos, que disputa­
ban con un robusto hombre, que iba arma­
do con un palo y que, a propósito, se habla 
colocado enfrente suyo. Yo, disgustado 
del orador, porque habla empezado su dis­
curso sin haber espetado a que yo le pre­
sentara ante el público, yo, que nunca 
habría permitido ni consentido que nadie 
interrumpiera su discurso, supliqué al au­
ditorio que se sentara y oyera mi palabra, 
pero todo fué en vano: el ruido de las 
voces lo ahogaba todo, hasta que, por fin, 
con mis movimientos de brazos y súpli­
cas, pude lograr lo que quería. Primera­
mente hice callar al orador, después, diri­
giéndome al intruso y fanático papista, le 
reprendí con energía, por sus modales e 
interrupción al orador, y le mandé que 
ocupara su asiento, a lo que no quiso 
acceder. Entonces mandé por la policía. 
El inspector mandó dos hombres para que 
se pusieran a mis órdenes, mas viendo su 
mal aspecto se asustaron y juzgaron pru­
dente quedarse en la calle hasta que ter­
minara la reunión.

En vista de que la policia no llegaba, y 
temiendo se renovara el alboroto, en me­
dio del profundo silencio que alli reinaba, 
dirigime al público, diciendo: «¿No habrá 
ninguno de entre vosotros que saque a 
este hombre de la sala?*. No bien había 
dicho estas palabras cuando, en medio de 
aquel silencio y  cuando muchos tembla­
ban por lo que pudiera suceder, se levantó 
un joven de unos veintisiete años, de ca­
rácter decidido, que dijo: «¡Yo!*, echándo­
se al propio tiempo, lleno de cólera, sobre 
aquel hombre y cogiéndole por el pescue­
zo. En seguida se levantaron tres o cuatro 
más, sujetándole, y en medio de los gritos 
de •¡afuera!», «¡afuera!*,-imatarlo!», «¡ma- 
tarlol», fué echado a la escalera para que 
se fuera a la calle. Viendo que su vida es­
taba en peligro, me coloqué entre el albo-

Ayuntamiento de Madrid



32 £ s p m A «  C > v a n g é l i c i

rotador y los hombres que le llevaban. Al 
llegar a la escalera, les cerré el paso y, 
con súplicas, logré que nadie le siguiera, 
impidiendo asi una sensible desgracia, 
pues estaban los ánimos tan excitados 
que estoy convencido que si hubiera deja­
do al hombre en manos de los que le se­
guían, sin escrúpulo alguno, le habrían 
arrojado desde lo alto de la escalera hasta 
la entrada, lo que, gracias a Dios, pude 
evitar.

De los que se habían levantado para 
expulsar a aquel hombre no conocía ni 
uno, todos me eran desconocidos. Poco 
después hice conocimiento con el segun­
do que se levantó y que se unió a nuestra 
Congregación; era natural de Figueras y 
estaba empleado de fogonero en una fá­
brica de aquellos barrios. Tenia dos hijas, 
que asistían a nuestra Escuela Dominical.

Después de lo ocurrido, siguió ia pero­
ración del Sr. Núflez del Prado, con el 
silencio de costumbre, aunque habla unos 
dieciséis curas disfrazados de paisano, con 
muchos de sus amigos; pero viendo la 
opinión de la mayoría, juzgaron que era 
mejor callar y portarse como personas 
decentes, hasta que al concluir se fueron 
a sus casas, contentos con que no se les 
hubiera conocido su disfraz.

(Contlnaaiá.)

Sermones de Spurseon.
Seis sermones por el gran predica­
dor C. H. Spurgeon, sobre los temas 
más fundamentales del Evangelio. 
£1 Libro vivo.
¿Par* <|uién es el £van« 

gelio?
Descanso para los can« 

S a d o B .
Tal Maestro, tales disci» 

pulos.
La serpiente de metal. 
Jesucristo no puede ser 

burlado.

Cada s e r món  en un folleto de 
32 páginas; Diez cuntimos.
Pídase a

Sy. de PfllillcaciODes Relipsas
Flor Alta, 2 y 4, 1.® - MADRID 

Teléfono 17.933.

^CAMPANAS^
DK BRONCE,  ejecu­
ción de perfe tedón ar­
tística d é la  m ayor pure­
za. plenitud de sonido y 

resonancia.
CIMPIIIIIIIIS nPlDITtS
para tocar las cam panas

^elitiHeriD. EHellintlí
O a a eh a r  (Wsatfalla) 

A L E M A N I A
Fundada en  16S0.

^ e  buscan representantei^

BOSQUEJOS PARA SERMONES

Conocer para creer.

Lectura; Juan, 9,1-41.
«¿Crees tú en el Hijo de Dios? 

es, Señor, para que crea en Él?>

Tex. vers. 3536. 
¿Quién

In t r o d u c c ió n . — Comentar el milagro 
hasta llegar a las palabras citadas como 
base para el discurso.

Hágase al auditorio la pregunta procu­
rando darle un énfasis bien marcado a 
fin de despertar interés... ¿Crées tú (vos­
otros) en el Hijo de Dios? Decís que no: 
peor para vosotros, porque...  «el que no 
cree ya es condenado». Juan, 3, 36.

¿Q u ié n  e s  J e sú s  p a r a  q u e  cr ea m o s
EN  ÉL?

1. P r e g u n t e m o s  a l  v u lg o  a n t ig u o  
POR EL MISMO Se ñ o r ..

¿Quién dicen las gentes que soy. . .  ?
Juan el Bautista, Elias, Jeremías o al­

guno de los profetas. Véase Mal., 16,13-14.
Preguntemos al vulgo actual. ¿Qué di­

cen de Jesús?
Unos: que fué el mejor republicano. 

Otros; el mejor socialista o comunista, et­
cétera, etc.

¿Quiénes eran los primeros? Hombres 
que se destacaron en la antigOedad, y 
¿qué significa el testimonio de los segun­
dos? Que cada uno manifiesta reconocer 
en la persona del Señor Jesús la perfec­
ción del ideal que profesa.

Estos testimonios por defectuosos no 
pueden satisfacer al alma y volvemos a 
preguntar... ¿Quién e s .. .  para que crea 
en él?

2. Te s t im o n io  d e  l o s  q u e  l e  c o n o ­
c ie r o n .

a) Pedro, «Tú eres el Cristo». Mat., 16,
16.

b) Pedro, «El único Mediador», Hechos 
4,12.

c> Juan, «El Cordero de Dios», Juan, 
1. 23,

d) Pablo, «El Mediador» (Único), 1, Ti­
moteo, 2, 5.

e) El enemigo. «El Hijo de Dios», Ma­
teo, 8, 29.

T) Dios, «Mi Hijo amado», Mat., 17, 5.
Preguntemos a la mujer pecadora, Lu­

cas, 7,37. Nos dirá: «El que perdona pe­
cados».

Preguntemos a los Samaritanos, Juan, 
4,42. Nos dirá: «El Salvador».

Preguntemos al leproso, Mat., 8,14. Nos 
dirá; «El Señor de la misericordia».

Preguntemos a la viuda de Nain, Lu­
cas, 7, 15. Nos dirá; «El que resucita los 
muertos.

Pruebas: en el leproso, sus carnes lim­
pias; en la viuda, su hijo resucitado,

3. T e s t im o n io  p e r s o n a l .

Póngase como ejemplo un caso de con­
versión como testimonio personal de que 
Jesús es el Hijo de Dios, el Salvador del 
mundo.

Ejemplo. — Habla un hombre en ci«j 
pueblo de Andalucía de muy mala repi 
tación, llevaba una vida muy bórraseos 
siempre de luchas, de borracheras, de ji* 
gos, etc., etc., en él había de todo lo qi 
se pudiera esperar de un almacén de raa 
dades. Cierta noche de Carnaval pas 
vestido de máscara por la puerta de a 
local donde se estaba predicando la pi ^  
labra del Señor, entró con su cara tapad 
sin oir las amonestaciones del que pred 
caba, oyó la predicación y después acep 
tó una porción de la Palabra de Dios qu 
le entregaron, se marchó a casa llevand 
en su corazón la simiente de vida qa 
produjo en él una nueva vida. Fué co C  
vertido y hoy es un hombre apartad 
de todo vicio, gozándose en llevar otr 
al conocimiento de la gracia de Dios. *

Él puede decir estas palabras; «Ai 
Señor Jesús lo debo todo».

¿Creéis en el Hijo de Dios?jOhlamig' 
decid con el ciego; «Creo Señor» y ador 
a Jesús.

Para que conozcáis y creáis que Jes 
es el Cristo, el Hijo de Dios, y para q 
creyendo tengáis vida en su nombre.

M. AGUILERA

ESPiii EuneiLici
SEM A N A R IO  PR O TESTA N TE

Precios de suscripción.
España y  Portugal: U n a n o . . . , 8 pesetas.
Seis m e se s ............................................  4 >
Extranjero: Un a n o .............................. 15 >

> Sets R iese s ........................  8  •
América; U n a f i o ........................... 1,50 dólar or

» Sets m e s e s ....................... 0,75 »
N o se adm iten suscrlpdones por menos de K 

meses.
Las suscripciones darán principio en I d e  Ene 

o I.* de JuUo,

REDACCIÓN V ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA. 18. MADRID <4) 

TELÉFONO U.5W

Huevos Téjelos de Pared.
Una nueva serie de textos artís­

ticos de pared. Flores silvestres de 
vivos colores sobre fondo obscuro. 
Letras plateadas.

Medida: 31 centímetros de alto 
por 15 de ancho.

Versículos:
«Tened fe  en Dios».
«Fiel es Dios».
«Consérveos en el amor 

de Dios».
«BAstate mi gracia».

Cada texto, una peseta.

Pídase a

Si3i íe FolilicacioDes Belipsas
Flor Alta, 2 y 4, 1.'- MADRID 

Teléfono 17.933.

TIPO G R A FIA  ARTISTICÍ 
Al a m e d a ,  1 0 .-  M a d b í
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